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Camino adelante 

Y por si no era ti bien co
nocidos, al íinal de i a san
grienta revuelta por ellos 
provocada, se están dando a 
conocer las cabezas revolu
cionarias. 

Habían demostrado a su 
paso por el Foder, su falta de 
tacto y de escrúpulos, su fal
so concepto de la moral ad
ministrativa, su mediocridad 
como gobernantes, su incon
secuencia como políticos, su 
exceso de ambiciones perso
nales y sobre todo su caren
cia de sensibilidad. 

Cayeron del Poder ardien
do en ira, dominados porla 
insensatez, cou la pluma y 
con la palabra, de uu modo 
-grosero y asqueante, amena
zaron cou la revolución, ex
citaron al levantatniento, in
sultaron, injuriaron, calum
niaron... El descaro cínico.la 
procacidad y la desvergüen
za, llegaron a su grado más 
alto. 

Prepararon el movitiiionto 
gastando millones; estallo al 
fiu; perdieron, y al buscar a 
los dirigentes responsables 
de los crímenes y monstruo
sidades cometidas, no halla
mos más que ciervos me
drosos que temblando como 
azogados sólo saben tarta
mudear: Tío, yo no he sío... 

¡Qué ingenio el del Berru

go para demostrar su inocen
cia! Porque eso del acta no
tarial, es de lo más peregri
no que se le puede ocurrir a 
un hombre! Celebrar sesión 
un comité político y llamar a 
un notario para que levante 
acta de la misma, no se le 
ocurre ni al mismísimo Ma-
quiavelo. 

El Berrtigo que estaba en 
Barcelona, que va cien veces 
al Palacio de la Generalidad, 
que ha amenazado en sus 

discursos con la rGvuelta;que 
está en íntimo y constante 
coloquio cou el pistolero 
Compay ns, que deja el Hotel 

I Colón donde se hospeda y se 
i esconde, que da poderes a su 

esposa para que retire cier
tos documentos del Banco 
Argentino donde |los tiene 
guardados, que permanece 
oculto sabiendo que lo bus
can, que cae al fiu en manos 
de la policía que lo persigue; 
a ese hombre no se le ocurre 

*otra cosa para reprobar el 
movimiento que sacar a re
lucir un acta notarial con los 
acuerdos de un comité... 

¿Pero por qué estaba esos 
días el Berrugo en Barcelona? 
¿Por qué sus idas y venidas 
al Palacio de la Generalidad? 
¿Por qué si repudiaba los 
propósitos que allí había no 
se presentó al general Batet 
para manifestarle que él era 
ajeno'a cuauto pudiera ocu
rrir?^ Porqué no abandonó la 
Ciudad Condal antes de la 
revuelta? ¿Pero es (^ue pre
tende ese hombre hacercreer 
a las gentes que él no sabia 
nada de cuanto se preparaba 
eu Cataluña, eu Madrid y en 
Asturias? ¿Es que no sabía 
nada de la compra de fusiles 
y ametralladoras y pistolas y 
dinamita y demás elementos 
de lucha? ¿Es quo la revuelta 
se organizó en^horas veinti
cuatro? ¡Este hombre es el 
cínico, el desaprensivo y el 
osado más grande que Dios 
echó a la Tierra! 

¿Qué habría ocurrido si la 
revolución triunfa? ¡Ah! En
tonces se habría proclamado 
asimismo verbo y héroe de 
la revolución. 

Indudablemente este hom
bre es un caso clínico,es una 
mentalidad enferma. ¡Vaya 
uua posturita gallarda la que 
ahora adopta! ¡Vaya un mo

do arrogante de proceder! ^ 
Eslá visto. Desde todos los 
puntos que se examine resu 
ta una alhaja inapreciable 
este e n d i a b l a d o 5 e r r w í 7 0 . 

Después de ésto, uo hay 
que perder la esperanza de 
que nos salga el Largo con 
otra acta notarial dando fe 
de que se [encontraba en la 
Conchinchiua desde quince 
días autes de la revuelta es
tucando alcobas. 

¿Pero es que se puede to
mar en serio a estas gentes? 

JUAN OEL P U E B L O 
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Las rosas ya no son rosas . 

Lluvia de d o m i n g o . Frío. 

Tú y yo so 'os ; mas n o a solas. 

La tristeza se hace espiga 

y en nues t ro silencio bro ta . 

Mis labios en los cristales 

buscan yo no sé qué bocas . 

Tu morbos idad te arrastra 

y ausente de tí, las bor ras . 

Pasan pa ragu í s que liñen 

la luz, ya lacía, de sombras , 

l levándose en las conteras 

no sé qué ambición de joyas. 

C o n siete m u r o s de b ronce 

nos hace ajenos la hora . 

(Siete doncellas desnudas 

buscan l lorando sus ropas.) 

Frente a frente, carne y alma, 

solos.. . Y los ojos I lo 'an. 

Tristeza dulce e inúlil. 

Las rosas ya no son rosas. 
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iC!cn£ir.-,!.:;:k->, perqué -juna avería o porque 
ton sLis válvulas juncliciai. 

0 3 Representantes Of ic ia les 
íps y, j unc ionando c n o , la a b o n a r a n por él 100 p e 

setas, fac i l i tando ' : ; o un novísimo receptor Philips 
a i^Mjper inc - ; : ' • i ondós cortas y largas, con 
e l q u e p o d ; . . rad io con absoluta seguri
dad, con un gas to iV.iirnc cíe cor r iente y lejos del temor d e 
que e l receptor d e j e d e ¡uncionar o se fundan sus válvulas. 
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iniciada por la Cámara de Comerc io 

y el Círculo Mercanli!, para preniiar 

el heroico compor tamiento de la fuer 

za pública y el rjcrcití-, que h.^n in 

tervenido e n la represión dc la i iUfl 

ga .revolucionaria. . 

D.Jop.é Martínez Salas, Presidenle 

del v í ren lo Mercantil e Indus

trial ^50 

> Q e i ó : ¡ m o Arcas S í S h e 25 

j o sé Msría Pastor Navarro 25 

> Msrtíu N-ivarro iVlondíjsr 5 

» Ángel Cañizsres Abclianeda 5 

> Moisés Ippolito Aguslini 5 
<=-" 

Total 3 1 5 

don Eduardo Lumeras y dou 
Diego Roldan. 

Nuestra efusiva enhora
buena a los padres de la nue 
va criatura, y al Dr. Pallares 
y personal íacuUativo por 
tan lisonjero éxito. 

Lo q u e p a s a en B a r c e l o n a 

¡ O l GE I Í I S I M O 
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El pasado día 2 5 dió a luz 
un precioso niño, ia señora \ 
doña Encarnación Guerrero 
Martínez, esposa de nuestro 
querido amigo Don Mariano 
Tafalla. 

Fué asistida por el doctor 
dou José Pallares, el cual 
en vista de la gravedad del 
estado de la parturienta tuvo 
que operar, con feliz éxito, ' 
ayudado eficazmente por el 
médico D. Miguel Campoy, 
comadrona doña María Pas^ 
tora García y practicautea . 

La alcantar i la abierta psevisora-

mente en la «Conserjería de G o b e r 

nación», de Barcelona, ha d e s e m b o - . 

cado en Perpignán. Pur allí salieron 

el o t ro día el genera l í s imo Dencás y 

Badía, su lugarteniente. 

A lo l a rgo de la subter ránea excur • 

sión, a Badia le ha crecido el b igo te , ; 

cuya capilosa pincelada p e n e en el | 

rostro, de p ó m u l o s salientes, f ron ta -¿ 

les depr imidos y afilada nariz, í\'go-, 
así c o m o un avejentamienío, q n e | 

acentúa el habitual aspecto, entre laC 

epilepsia y la deficiencia menta l . | 

Dencás, ha envejecido también un Í 

poquií ín. Cont inúa sin erguir la tes- |^ 

ta, a lo g ran miope , bien a pesar de 

su aiíanería d e hor tera en vacacio 

nes . Y sigue con su <cara feroche» 

acoslutnbreda, , 


